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T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

   37 Cuando Jesús estaba hablando, un fariseo le pidió que fuera a
comer a su casa. Él entró y se sentó a la mesa. 38 El fariseo se quedó
sorprendido cuando vio que no se lavaba las manos antes de comer.        
 39 Entonces el Señor le dijo: «Ustedes, los fariseos, purifican las copas
y los platos por fuera, sin embargo, por dentro están llenos de codicia y
maldad. 40 ¡Insensatos! ¿Acaso Dios, que hizo lo de afuera, no hizo
también lo de adentro? 41 ¡Den como limosna lo que tienen dentro y así
todo quedará limpio!

Palabra del Señor

"Dichosos los que escuchan la palabra de Dios 
y la ponen en práctica". Lc 11,28



Jesús denuncia a los que se preocupan por la
apariencia exterior y descuidan la rectitud
interior, como les sucedía a algunos fariseos
de su tiempo, que observaban con rigurosidad
las purificaciones para no contraer ninguna
impureza, pero no guardaban la pureza del
corazón (Sal 24,4; Mt 5,8). 

De esta forma, por preocuparse por cosas
menos importantes descuidaban gravemente
cosas fundamentales como la justicia y el amor
(Lc 11,42). Sin la pureza interior, la exterior es
falsa, porque la verdadera impureza, la que
realmente mancha al ser humano, es la rapiña
y la avaricia, el descuido de la justicia y del
amor a Dios, el orgullo y la vanagloria. 

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR 
Y VIVIR LA PALABRA DE DIOS.. .
1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según las palabras de Jesús, ¿por qué los habitantes de Nínive y
la reina del sur se presentarán en el día del juicio para condenar la
gente de esa época?

3. ¿Qué signos pedimos nosotros al Señor para creer en Él?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra
en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


